
El cambio climático se está produciendo con tal velocidad e intensidad que está superando la

capacidad de los habitantes y las sociedades rurales pobres para hacerle frente. Muchos pequeños

agricultores con los que trabaja el FIDA están señalando ya los efectos en la diversidad biológica y

en ecosistemas clave que sustentan la producción agrícola, la infraestructura rural, las

oportunidades de mercado y los medios de vida rurales. La respuesta mundial tendrá un impacto

sobre el terreno, que estará condicionado por los grados que aumente la temperatura, la medida

en que los pequeños agricultores se puedan beneficiar de mecanismos financieros creíbles para

aplicar medidas de mitigación o las posibilidades de la población rural pobre de acceder a

financiación pública adicional relacionada con el clima.

El FIDA está mejorando su enfoque del desarrollo rural en un momento en que no cesan de

crecer las amenazas ambientales, en particular el cambio climático. Los programas del Fondo

seguirán teniendo presente la compleja realidad de las pequeñas empresas agrícolas, cuyos

problemas no están claramente separados en cajas etiquetadas con los temas de ámbito mundial.

El FIDA continuará dirigiendo sus inversiones a los más pobres, que a menudo son también los

más afectados por el cambio climático —por su gran dependencia de la agricultura y los recursos

naturales para subsistir—, y en particular a las mujeres, como productoras, y los pueblos

indígenas, como guardianes de los recursos naturales. Ahora bien, se ha reconocido que los

riesgos relacionados con el clima, y las oportunidades conexas, se pueden abordar de forma más

sistemática en los proyectos y la labor de asesoramiento sobre políticas del FIDA. Por ejemplo, no

se puede confiar en los datos históricos sobre el régimen de precipitaciones ni en las temperaturas

medias, pues el cambio climático está incrementando el nivel de inestabilidad y de riesgo. Es

preciso mantenerse alerta ante las nuevas fuentes de riesgo, y puede que en el futuro haya más

oportunidades de recompensar la reducción de las emisiones. 

Las amenazas ambientales como el cambio climático no se pueden separar de la misión que

tiene el Fondo de ayudar a los pequeños agricultores pobres (entre ellos los dedicados a la pesca,

el pastoreo y la agrosilvicultura). El cambio climático está multiplicando los riesgos con que esos

agricultores se enfrentan ya, creando otros nuevos y, en función de la respuesta mundial aportada,

abriendo también nuevas oportunidades. 
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La meta de esta estrategia es maximizar el impacto de las actividades del FIDA en la pobreza

rural en el contexto de la evolución del clima. Esta meta se articula a su vez en torno a tres

declaraciones de propósito:   

-  Respaldar los enfoques innovadores para ayudar a los pequeños productores ―mujeres y

hombres— a aumentar su resistencia al cambio climático. 

-  Ayudar a los pequeños agricultores a aprovechar la financiación y los incentivos disponibles

para la mitigación. 

-  Promover un diálogo fundamentado más coherente sobre el cambio climático, el desarrollo

rural, la agricultura y la seguridad alimentaria. 

El FIDA está tomando ya medidas con respecto al cambio climático, pero puede hacer más. El

principal producto de la estrategia es conseguir un FIDA más “atento al clima”, en que el cambio

climático se incorpore sistemáticamente —junto con otros riesgos, oportunidades y temas— en

sus políticas, actividades y programas básicos:

-  En el ámbito de las operaciones, el cambio climático se puede incorporar —y de hecho se ha

incorporado ya en muchos casos— en el modelo operativo del FIDA. Eso significa que hay

que integrarlo en el conjunto de instrumentos durante las etapas iniciales del diseño de los

proyectos y los programas en los países y durante la ejecución de éstos.

-  Por lo que respecta a los conocimientos, la innovación y la promoción, el FIDA estudiará

nuevas disposiciones para contratar a expertos en climatología, compartirá su experiencia

práctica para garantizar la aplicación de los conocimientos derivados de esa experiencia en

todos los programas que reciben apoyo del FIDA, y seguirá trabajando para conformar un

diálogo global sobre el cambio climático que tenga en cuenta los pequeños agricultores.

-  En cuanto a la movilización de recursos, el objetivo principal es que la cartera general del

FIDA, que es cada vez mayor, esté atenta al clima. Se seguirá tratando de conseguir más

fondos suplementarios para el tema del clima, con el fin de integrarlo en mayor medida en

los programas básicos del FIDA y de cubrir los crecientes gastos que ello implica. Se intentará

también movilizar recursos adicionales del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM)

dirigidos a actividades relacionadas con el medio ambiente mundial y el cambio climático.

-  Por lo que se refiere a la organización interna, el FIDA recurrirá más a los conocimientos

especializados y las personas con que cuenta a nivel interno, y establecerá una nueva

estructura orgánica que reunirá y reforzará las capacidades de su personal en materia de

clima y medio ambiente. También seguirá demostrando el valor implícito para la

organización de una mayor conciencia ambiental.

En toda la estrategia se trata la cuestión de las asociaciones clave, habida cuenta del principio de

que el FIDA optimiza su impacto trabajando con otros y por mediación de otros. 
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Meta y propósitos de la estrategia

META
Maximizar el impacto de las actividades del FIDA en la pobreza rural en el contexto 

de la evolución del clima

PROPÓSITO 1

Respaldar los enfoques 
innovadores para ayudar a 
los pequeños agricultores 
a aumentar su resistencia 
al cambio climático.

PROPÓSITO 2

Ayudar a los pequeños 
agricultores a aprovechar 
la financiación y 
los incentivos para la 
mitigación disponibles.

PROPÓSITO 3

Promover un diálogo 
fundamentado más 
coherente sobre el cambio 
climático, el desarrollo rural, 
la agricultura y la seguridad 
alimentaria.
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